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TEMA  7   
ESTADO  DE  BIENESTAR  Y  CAPITALISMO  AVANZADO

Introducción. 

Las primeras conceptualizaciones del EB han sido para los autores que se relacionan, las siguientes: para Wilensky, la esencia del EB, es la protección gubernamental de los estándares mínimos de renta, alimentación, salud y seguridad física, instrucción y vivienda, garantizada a cualquier ciudadano como derecho político; para Flora y Heydenheimer, señalan, que sólo puede definirse evolutivamente (teniendo en cuenta que su núcleo se va modificando con la historia) y que presentan variaciones relevantes entre los países. Conciben el EB como una respuesta a las demandas que se van originando en el seno de los sociedades europeas desde mediados del siglo XIX; su conceptualización debe vincularse al concepto de modernización relacionándose de esta manera con las dinámicas que ésta comporta: industrialización, democratización, etc. 


Desde el punto de vista de las funciones o actividades específicas que desempeña el EB, podríamos señalar, siguiendo a Mishra, tres notas que caracterizan del modo típico‑ideal el núcleo central del EB: 

a) responsabilidad estatal en el mantenimiento de un nivel mínimo de vida, entendido como un derecho social; 

b) provisión pública de una serie de servicios sociales universales, incluyendo transferencias para cubrir las necesidades humanas básicas de los ciudadanos de una sociedad compleja y cambiante como educación, asistencia sanitaria, pensiones, ayudas familiares y vivienda; 

c) la intervención estatal en la economía para mantener el pleno empleo o, al menos, garantizar un alto nivel de ocupación siguiendo los planteamientos de Keynes. 


No hay que pensar que estas tres características quieran definir un fenómeno históricamente determinado, ya que bajo la denominación de EB, se puede estar haciendo referencia a realidades profundamente diversas y diferenciadas, tanto en el tiempo como en el espacio (De Fellice, 1985). Por ello es útil, la diferenciación de Flora y Heydenheimer entre núcleo histórico y límites cambiantes del EB; el núcleo histórico sería lo que hemos caracterizado como EBK, y que viene a corresponder con la forma que el Estado adopta en los países capitalistas avanzados; los límites cambiantes, vendrían determinados por el contexto histórico: económico, social, político e institucional. 


Esping‑Andersen (1993) propone distinguir 3 tipos de regímenes del Estado de bienestar: el liberal, el conservador y el socialdemócrata, según cuál sea la fuerza fundamental que impulsa las reformas que llevan al EB; y propone que, para estudiar el desarrollo de los EB, se deben identificar los efectos interactivos sobresalientes de 3 factores: la naturaleza de la movilización de clases (sobre todo la obrera); las estructuras de coalición de la clase política y el legado histórico de la institucionalización de los diferentes regímenes. 

1.‑ EL PROCESO DE FORMACIÓN HISTÓRICA DEL ESTADO DE BIENESTAR.


.‑ Del Estado liberal clásico al Estado de bienestar.


A lo largo del XIX hasta la II GM, los estados occidentales, van a sufrir una transformación radical, pasando de estados liberales (del laissezfaire o "mínimo"), a estados sociales o estados de bienestar. 


Para producir seguridad  y reducir incertidumbres, el Estado liberal debía, según A. Smith, "proteger a la sociedad contra la violencia y la invasión de otras sociedades independientes", dotándose de una fuerza militar capaz de hacer la guerra y ganarla. Para poder desempeñar estas actividades y otras más, el Estado, debe tener unos ingresos (impuestos). El Estado liberal no es un estado ausente en la sociedad en la que se inserta, sino un Estado de mínimos. 


El paso del Estado liberal al EB se puede analizar como un doble movimiento: de radicalización y de corrección.

La radicalización se expresa en el movimiento democrático e igualitario desde la Revolución francesa y que va a coincidir a lo largo del siglo XIX hasta "la extensión de los derechos de ciudadanía a las clases bajas". El fenómeno es analizado con frecuencia siguiendo la progresión con que se van consolidando los 3 tipos de derechos de ciudadanía diferenciados por Marshall (1963): derechos civiles ‑libertad de persona, de palabra, de pensamiento, de fe, etc.‑; derechos políticos ‑sufragio, a ocupar cargos públicos, etc.‑; derechos sociales, ‑desde el derecho a un mínimo de bienestar y seguridad económicos, hasta el derecho a compartir plenamente el patrimonio social y a vivir como un ser civilizado, de acuerdo con lo patrones vigentes en la sociedad


El siglo XIX presencia también, con la Revolución industrial, la aparición de un fenómeno nuevo hasta entonces desconocido: la "gran transformación" que supone el sistema de mercado autorregulado. Su fase crítica, coincidió con la creación de un mercado de trabajo en Inglaterra, en el cual los trabajadores estaban condenados a morir de hambre si no eran capaces de conformarse a las reglas del trabajo asalariado. Este mercado, chocó tan violentamente con la sociedad, que casi de inmediato, surgieron poderosas reacciones pidiendo la protección de éste. En el terreno  económico, la acción fundamental fue el desarrollo del proteccionismo que van a aplicar a todos los estados. Un autor, Polanyi (1944), va a explicar la aparición de actividades características del EB en los diferentes países como un elemento clave de corrección del mercado autorregulado y de la mercantilización de la relación salarial. 


En este proceso de radicalización, (como consecuencia de la extensión de los derechos civiles y políticos y ampliados a los económicos) y de corrección (para compensar los efectos, potencialmente devastadores para la sociedad, del mercado autorregulado) han tenido singular importancia las fases de conflictos bélicos entre estados. Tanto la Iª como la IIª GM han tenido una importancia decisiva en la formulación y consolidación del EB. Durante la II GM. Se reformula para estos tiempos bélicos el "pacto Keynesiano", pacto que en algunos países, como Francia, Bélgica y Holanda, se firma explícitamente por el Gobierno, la patronal y los sindicatos, y que dará origen a los sistemas de seguridad social y de relaciones laborales vigentes desde entonces. Este pacto, consolidará el EB como EBK tras la II GM.


El estudio del proceso histórico de formación y consolidación del EB en los diferentes Estados son  de gran interés.

En el Reino Unido el paso del Estado liberal al EB, ha de esperar hasta principios del siglo XX, con el desarrollo del Partido Laborista, el movimiento obrero se convierte en una fuerza parlamentaria importante, en 1908 se crea un sistema de pensiones para ancianos pobres seguida de un seguro de enfermedad y de paro de carácter obligatoria para determinados obreros. Durante la Segunda Guerra Mundial se presentan los informes Beveridge al Parlamento que daran lugar a la moderna concepción de la seguridad social.

Alemania es uno de los primeros paises europeos en que un regimen autoritario se anticipa a las exigencias del movimiento obrero y adopta planes de seguridad social obligatoria antes de 1900. Los tres pilares de su política social son La ley sobre el seguro de enfermedad, Ley sobre accidentes de trabajo y el primer sistema de pensiones de jubilación. En 1911 estas tres leyes se unifican y extienden en el código de seguros sociales.

En Suecia se ha mostrado el modelo de Estado y de sociedad de bienestar por excelencia, pero su desarrollo ha sido reciente, es decir cuañndo llegan los socialdemocratas al poder en 1932. Se sientan las bases para un compromiso estable entre trabajo y capital, el pleno empleo ha funcionado como una especie de religion estatal y se da un papel central a las politicas activas del mercado de trabajo. Las prestaciones de la seguridad social se definen en los añños cincuenta como universales y obligatorias.

En EEUU la introducción de políticas de seguridad social se producen tras la crisis de 1929. Se apoya el establecimiento de una legislación social y Roosevelt introduce su política del New Deal que se distingue en dos etapas. 

En la primera se adpotan medidas de asistencia social a desempleados y la intervención estatal en la economia para estimular la demanda.

En la segunda etapa (1935) se fomentan dos pilares: la ley de seguridad social (pensiones de vejez y desempleo) y la ley de relaciones de trabajo que reconoce los derechos de sindicación y negociación colectiva.. Pero en EEUU no se ha establecido nunca un sistema nacional de sguro médico (es la novedad radical propuesta por Clinton).

 
En España, en las últimas décadas del XIX, la preocupación por la "cuestión social", se refleja a nivel institucional en la creación de la Comisión de Reformas Sociales (CRS) .En esos años surge la polémica de si el Estado debe intervenir en cuestiones sociolaborales. Las primeras leyes sociales, se van a producir en los primeros años del siglo XX; en 1890 se aprueban las de accidentes de trabajo y de protección de niños y mujeres, y en años sucesivos, diversas regulaciones sobre condiciones de trabajo (jornada laboral, accidente, seguridad e higiene, etc.). En 1908 se crea el Instituto Nacional de Previsión (INP), primera institucionalización de la previsión social en España, la cual dará un impulso decidido al desarrollo del intervencionismo del Estado en el área social; en 1919, se establece el "retiro obrero" como primer seguro obligatorio. Con la II República, se entra en un período de práctica aseguradora más vigorosa y real, que culminará con proyectos de unificación de los seguros sociales en la misma dirección que los sistemas más avanzados de otros países europeos ; estos proyectos, estimulados por Largo Caballero desde el Ministerio de Trabajo, quedaron truncados por la Guerra Civil de 1936. 


El franquismo cambió radicalmente el sentido de las reformas sociales emprendidas hasta entonces: en su primera época instala, un débil sistema de protección social bajo la inspiración de los falangistas y de los católicos conservadores. Con la crisis del modelo autárquico y el plan de estabilización, en los años sesenta comienza un período de crecimiento con una peculiar combinación de keynesianismo modernizante y de Estado autoritario de bienestar propio de un sistema político de la dictadura; en esta fase, se pasará de un EB residual a otro de tipo institucional que va estableciendo un moderno sistema de seguridad social, aunque otros aspectos del EB (educación, sanidad, vivienda; etc.), siguen un desarrollo desigual. Con la transición política, comienza un proceso que ha ido completando el EB heredado del tardofranquismo. El consenso interclasista de esta transición va acompañado de una explosión sin precedentes de las demandas sociales y ello se produce en medio de una crisis económica y paro masivo, con dificultades financieras del Estado y con un envejecimiento de la población.  A su vez, desde las diferente posiciones ideológicas se cuestiona las responsabilidades que debe asumir el Estado del Bienestar.

2.‑ LA EVOLUCIÓN DEL ESTADO DE BIENESTAR: PRINCIPALES ETAPAS. 


Heclo (1981) propone una periodización de la evolución histórica del EB desde una perspectiva multidimensional en tres fases: experimentación (1870‑1929), consolidación (1930 a II GM) y expansión (hasta años setenta); a estas fases, habría que añadirles el período actual de redefinición del EB. 

Principales características de ambas fases son las siguientes:


El período de experimentación, se extiende a lo largo de medio siglo, desde 1870 hasta 1929 Crak de N.York, es el debate en torno a la "cuestión social", donde se cruzan los problemas políticos y económicos: la era de la reforma social. El contexto económico de éste período viene marcado por la consolidación de la industrialización; el contexto político nacional, por la consolidación de los estados‑nación europeos, la aparición del movimiento obrero, con los sindicatos y partidos socialistas y socialdemócratas y la aparición de la democracia de masas con sucesivas ampliaciones del derecho de voto hasta llegar al sufragio universal; y el contexto político internacional, se caracteriza por un sistema estable hasta la I GM.  Se crea la OIT en 1919 como un organismo internacional de carácter tripartito. La primera gran guerra, la Rev. Soviética, y el Crac del 29, reflejan las tensiones de ruptura que padecen las socs. occidentales al final de este medio siglo.


En esta fase, las instituciones democráticas se hacen cargo de responsabilidades económicas y sociales de gran envergadura, lo que quizás sea al mayor transformación de su desarrollo. Dos son los elementos característicos del EB naciente: en primer lugar, la consolidación del elemento contributivo‑asegurador; la renta que se garantiza ya no depende de la caridad pública, sino que es una retribución de una contribución que ha efectuado el mismo destinatario de la medida. Una segunda característica, que se convierte así en la condición más importante para que la política social del EB pueda llevar a cabo, es la que los destinatarios de estas medidas son sujetos sociales definidos por la participación en una relación salarial; los modelos aseguradores adoptados cubren 4 áreas: accidentes laborales, vejez, enfermedad e invalidez y paro. Considerar que los años de entreguerras fueron los más decisivos para el desarrollo del EB; en muy poco de los cambios que han tenido lugar desde la II GM dejan de advertirse las huellas de las iniciativas o de los problemas que se manifestaron entre las 2 grandes guerras. 


La fase de consolidación del EB, transcurre desde 1930 y la II GM, viene marcada por el desempleo masivo de la crisis del 29, por las crecientes tensiones entre las clases sociales que marca la política interior, por la presión sobre los cambios monetarios en la economia internacional y por el incremento de las rivalidades imperialistas entre las grandes potencias. Es el caldo de cultivo donde va a germinar, crecer y explotar el fascismo en Europa. Entra en crisis la misma economía de equilibrio y se abre la idea de que la crisis sólo es superable con la intervención estatal. Son las ideas de Keynes.


Tres son las innovaciones más significativas que se producen en los EB en éste período:

· en primer lugar, en el campo de la política económica, la consolidación del keynesianismo y de una orientación cultural que expresa un aumento de confianza en la intervención estatal; 

· en segundo lugar, la política social del EB no se reduce a la generalización del principio asegurativo, sino que extiende su ámbito de intervención a campos como la vivienda, la educación y el empleo; 

· en tercer lugar, la consolidación de la idea de las garantías sociales como un derecho de la ciudadanía. 

3.‑ EL ESTADO DE BIENESTAR TRAS LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL: 

EL ESTADO  DE BIENESTAR KEYNESIANO.


Ocurre la fase de expansión propiamente dicha. Los años posteriores a la II GM, entre 1945 y 1950, el Estado de bienestar se convirtió en una realidad institucionalizada. Ya en los años 50, se podría decir que las instituciones del EB estaban sólidamente instaladas en la mayor parte de los países capitalistas occidentales. La forma de institucionalización que se adopta para el EB en cada país, viene marcada por las relaciones entre las fuerzas sociales en acción, por las fuerzas políticas que lideran el proceso y por las normas institucionales puestas en marcha antes y durante la guerra.


Este período está caracterizado en el área de la política nacional, por la generalización del sufragio universal en los países democráticos, por no existir dudas sobre la adhesión a la democracia de la izquierda no comunista, por la institucionalización de mecanismos tendentes a encauzar las luchas o antagonismos de clase (corporatismo) y por la creciente importancia de la parte del aparato del Estado cuya tarea específica está ligada a funciones de bienestar. 


.‑ Fundamentos del Estado de bienestar Keynesiano.


En los años 30, la dificultad de convivencia de capitalismo y democracia, se plasmó en la aparición de los regímenes fascistas y los comunistas. Sin embargo, tras la II GM, el capitalismo se reconstruye de la mano de la democracia. Desde una perspectiva sistémica, esta compatibilidad se cumple si el Estado logra una doble función: impulsar el desarrollo capitalista y paliar las disfunciones que ese desarrollo conlleva mediante la legitimación del sistema. Pero, que para que se haya producido esta compatibilidad  entre el capitalismo y la democracia, han tenido que surgir y desarrollarse dos principios mediadores: por una parte, los partidos políticos de masas y la competencia entre partidos y, por otra parte, el EBK: "con otras palabras, lo que es compatible con la economía capitalista de mercado es una versión específica de democracia, de igualdad política y de participación de masas".


El EBK, se constituye en la forma característica del Estado en las economías capitalistas avanzadas, y se presenta y se legitima como una formulación de un nuevo contrato social.  El orden social, económico y político que se adpota a finales de los años cuartenta se basa en un consenso muy amplio sobre el Estado de bienestar liberal democrático que no consiguen cuestinar las fuerzas políticas ni de izquierdas ni de derechas.

Se da pues, una reformulación del Estado protector en y para las economías capitalistas avanzadas en forma de EBK a partir de 3 pilares:

· las teorías de Keynes, 

· los planteamientos de Beveridge, 
· el nuevo orden social internacional que se pone en marcha al final de esta guerra. 


Los fundamentos económicos del EBK, se encuentran en los planteamientos de J. M. Keynes. El punto de partida de Keynes, es la crítica a la ley de mercados de Say; según esta ley, asumida por la economia liberal tradicional,  la oferta genera su propia demanda, es decir la producción y venta de mercancias proporciona poder adquisitivo para comprar otras mercancias),en un contexto en el cual, el equilibrio es la forma normal de funcionamiento del sistema económico. Es decir , los planteamientos se basan en el predominio de la oferta, de tal forma que el aumento de beneficios lleva al aumento de la inversión y ésta al aumento del empleo. Su teoria, por el contrario, va a dar prioridad a la demanda.

Para salir de la crisis del 29, es necesario actuar sobre la demanda efectiva, que es el motor del desarrollo económico, pero como el mercado no es capaz de gernerar por sí mismo mecanismos que permitan salir de la situación de crisis es necesaria la intervención del Estado para mantener la demanda y la inversión. 

Para ello el Estado puede actuar bien directamente (aumentando gastos públicos en demanda y/o inversión) bien indirectamente (a través de la política fiscal y monetaria); es decir, el papel fiscal del Estado se convierte en el factor clave del desarrollo económico; pero para ello, debe superar dos principios de la hacienda tradicional: la neutralidad impositiva y el equilibrio presupuestario.

De esta manera, con el papel que asume el Estado para garantizar el pleno empleo evitando las crisis cíclicas del capitalismo y redistribuyendo riqueza, se consigue la ecuación keynesiana: compaginar la justicia social con la acumulación de capital  donde sea compatible el crecimiento económico, el reparto equitativo de los resultados de ese crecimiento, la acumulación de capital y la legitimación del sistema.

El Estado (de bienestar keynesiano) debería reducir las diferencias sociales y esta nivelación social, hecha desde una perspectiva no socialista, sería funcional para el desarrollo económico.


La noción de seguridad social tal como la entendemos en la actualidad nace con Willian Beveridge  un diputado liberal británico. Su influencia en la posguerra fue enorme, las resoluciones de la OIT, siguieron sus planteamientos y muchos paises reformaron sus sistemas inspirandose en los pricipios de Beverdige.: Gran Bretaña, Bélgica, Holanda, Suiza, Suecia, Dinamarca, etc.


El régimen de seguridad social que preconiza Beveridge en su informe de 1942 supone una ruptura con las concepciones resctrictivas de los seguros sociales que se habían ido estableciendo hasta entonces. Propone la puesta en marcha de un sistema global y coherente con 4 características principales: 

· un sistema generalizado, que cubra al conjunto de la población independientemente de su estatuto o de su renta; 

· un sistema unificado y sencillo, con una sola cotización para todos los riesgos y de la misma cuantía para todos;

·  un sistema uniforme, las prestaciones son uniformes y suficientes cualquiera que sea el nivel de renta de los interesados;

·  un sistema centralizado, mediante un servicio público único. 

· Además, la política social del EB debía, mediante una financiación fiscal complementaria a las cotizaciones, conceder prestaciones familiares, mejorar la salud pública mediante al creación de un Servicio Nacional de Salud y contribuir al mantenimiento del empleo y prevención del desempleo masivo. Esta política de seguridad social sólo tiene sentido si está ligada a una plítica de pleno empleo.


El tercer pilar del EBK es el nuevo orden social internacional que comienza a definirse después de la II GM. Durante y después de la II GM se producen una serie de Declaraciones internacionales que explican el reconocimiento de los derechos sociales y económicos y que reflejan, por sus contenidos y por su reiteración, la aceptación del EBK; sin afán de exhaustividad se pueden señalar 3 hitos en este proceso de formulación de un nuevo orden social internacional: la Declaración de Filadelfia, la Declaración Universal de los Derechos Humanos y la Carta Social Europea.


.‑ Áreas de intervención del Estado de bienestar keynesiano.

Despues de la Segunda Guerra Mundial, todas las actividades del Estado pueden ser leidas desde la prespectiva del EBK.



Se pueden agrupar en 3 áreas: política social y seguridad social, regulación del mercado de trabajo y política de pleno empleo, e intervención en la economía y el ciclo económico.


La política social y la seguridad social comprende la generalización de la seguridad social a través de los sistemas (nacionales) de salud, las pensiones de jubilación, de invalidez, de viudedad y las prestaciones por desempleo; la generalización de la asistencia social; las políticas activas de vivienda y, por último, la universalización de la educación obligatoria y gratuita en un nivel básico.


En la regulación del mercado de trabajo y la política de pleno empleo juega un papel central el pleno empleo como objetivo: conseguir el pleno empleo es la finalidad de la intervención del Estado en la economía, pero es tambien la condición para que la polítcia social y de seguridad social pueda desarollar sus objetivos. El mercado de trabajo del EBK es un mercado muy intervenido, donde están reconocidos los derechos sociales colectivos. También reconocimiento efectivo de las organizaciones sindicales y patronales con gran poder negociador y de control al margen de las instituciones políticas tradicionales como los parlamentos.


La intervención en la economía y el ciclo económico se lleva a cabo en varias direcciones: a través de importantes mecanismos estatales de control y fiscalización de la actividad económica privada, de la intervención directa del Estado (sector público) en la economía, sea directamente por las administraciones públicas, sea a través de empresas públicas o de intervención del Estado en el ciclo económico (planificación, política presupuestaria a nivel fiscal y de gasto público, o política monetaria).

4.‑ PERSPECTIVAS TEÓRICAS SOBRE EL ESTADO DE BIENESTAR.


.‑ El estudio del Estado de bienestar.


A finales de los años 50 comienza a analizarse el EB como un fenómeno específico.


Ashford (1989) esquematiza los estudios del EB en 4 grupos: primero, los análisis políticos y sociológicos que consideran el EB como consecuencia de la demanda de protección social que se origina con la industrialización; segundo,  constituido por las teorías de bienestar basadas en la oferta, que están asociadas con la política económica; tercero, integrado por las valoraciones cuantitativas y estadísticas de los EB; cuarto, estudios sociohistóricos que subrayan la incidencia del cambio social en la estructura del Estado y en el desarrollo de las instituciones ‑Moore, Skocpol, Rimlinger, etc.


Desde una perspectiva de investigación comparativa del bienestar, Ferrera (1994) diferencia diversos tipos de estudios: los que producen unas cuantas interpretaciones plausibles acerca de la evolución del bienestar sobre el fondo del contexto social, económico y político; los análisis estadísticos transversales a gran escala o los centrados sobre la comparación sistemática de casos históricos concretos, contrastando casos comparables, casos desviantes. 


Desde una perspectiva más teórica, Mishra (1993) diferencia 4 teorías actuales sobre el EB: la de la irreversibilidad, la de la madurez, la del pluralismo del bienestar y la de la lucha democrática de clases. 


Alber (1982), las clasifica en 4 grandes filones construidos a partir de una doble dicotomía: modelos pluralistas y marxistas, por una parte, enfoques funcionalistas y conflictualistas. Los modelos pluralistas son aquellos que consideran las instituciones del EB como un producto del proceso de crecimiento y diferenciación que se produce en el transcurso de la modernización: los modelos marxistas, entienden el EB como un producto específico del desarrollo capitalista; los modelos funcionalistas, interpretan las instituciones de la política social como un requisito del desarrollo socioeconómico y, por último, los modelos conflictualistas, consideran el EB como el resultado de las reivindicaciones provocadas por los procesos de movilización política. 

.‑ Tipología de los estados de bienestar Keynesianos.


Para intentar explicar la diversidad de formas que adopta el EB, se ha utilizado con frecuencia tipologías o modelos típico‑ideales. Las tipologías nos proporcionan un esquema clasificatorio con el que poder aprehender la complejidad de la realidad histórica. 
Se dan 4 tipologías: la clásica de Titmuss, la de Jones, las más recientes, Therbron y de Esping‑Andersen.


Titmus (1981), apunta 3 tipos de EB: el residual, el de rendimiento industrial y el institucional‑retributivo. 

· El residual, sería aquel en el que las instituciones de bienestar social sólo entran en acción cuando fallan la familia y el mercado.

· el de rendimiento industrial, sostiene que las necesidades sociales han de ser atendidas sobre la base del mérito, la realización del trabajo y la productividad.
· el institucional‑retributivo, es aquel que ve los servicios de bienestar como funciones normales del Estado en una sociedad industrial moderna y proporcionan prestaciones universales independientes del mercado, en base al principio de necesidad.


Jones, (1985) desarrolla el planteamiento de Titmuss, pero distingue 2 tipos de capitalismos de bienestar, uno que implica un modelo de logro personal, que da prioridad a la política social de "la sociedad lo primero"; sus objetivos son la igualdad de oportunidades y el estímulo de la competencia individual. 

El otro tipo es el institucional retributivo, que da prioridad a la política social de los individuos primero, con la provisión basada en la ciudadanía; su objetivo es una sociedad más justa e igualitaria. 


Therbron (1989), propone clasificar los estado en función de 2 dimensiones: sus representaciones sociales y su orientación en los referente al mercado de trabajo y el pleno empleo; así, distingue, 4 tipos generales de EB: los EB intervencionistas fuertes ‑Suecia, Noruega, Austria y Finlandia‑, los EB compensatorios blandos ‑Bélgica, Dinamarca, Holanda, Francia, Italia, Alemania e Irlanda, los estados orientados al pleno empleo ‑Japón y Suiza‑ y los orientados al mercado con escasa política de bienestar‑ Australia, Canadá Nueva Zelanda y EEUU‑, con provisión limitada de servicios sociales y poca intervención pública en lo referente al empleo. 


Esping‑Andersen (1993-94), propone distinguir 3 regímenes del Estado de bienestar a partir de las diferencias internacionales que encuentra en la calidad y condiciones de los derechos sociales, en la estratificación social del bienestar y en la relación existente entre el Estado, el mercado y la familia. Un primer grupo, sería el EB liberal, en el que predominan ayudas a aquellos que se comprueba que no tienen medios, las transferencias universales o seguros sociales modestos; el Estado estimula al mercado en el campo del bienestar. Ejemplos EEUU, Canadá o Australia. Un segundo grupo, son los EB conservadores y fuertemente corportativistas; en éstos, predominan es la conservación de las diferencias de status; los derechos están vinculados al status social. Ejemplo, países como Alemania, Austria, Francia o Italia. El tercer tipo, es el EB socialdemócrata: en él, el principio de universalización y de desmercantilización de los derechos sociales se han extendido también a las nuevas clases medias; la política de emancipación se dirige tanto al mercado como a la familia tradicional; en este régimen es necesario que se produzca una fusión entre bienestar social y pleno empleo. Suecia y los demás países nórdicos serían los ejemplos de regímenes socialdemócratas. 

5.‑ EL ESTADO DE BIENESTAR ANTE LA CRISIS: PERSPECTIVAS DE LOS ESTADOS DE BIENESTAR EN LAS SOCIEDADES CAPITALISTAS CONTEMPORÁNEAS.


A finales de los años 70, "el Estado de bienestar se encuentra en una situación de convulsión en todo el Occidente industrializado", y con ello termina, la edad de oro del Estado de bienestar. Numerosas señales externas apuntan su período problemático: la aparición de situaciones de estancamiento económico con inflación donde el EB es acusado a veces como un obstáculo para la recuperación; el fin del pleno empleo y la aparición del desempleo a gran escala en la mayor parte de los países occidentales; la crisis fiscal del Estado; la disminución de los recursos presupuestarios destinados al capítulo social; la pérdida de confianza del Estado de Bienestar. Todo este cúmulo de factores, conducen a la legitimidad del EB. En este contexto, aparece el neoconservadurismo triunfando en algunos países, los planteamientos neoclásicos, se procede a una reformulación del EB llevada a cabo desde las diferentes posiciones ideológicas. 


 Los análisis de la crisis del Estado de bienestar. 

Desde que a mediados de los setenta terminara de forma precipitada el crecimiento del EB, la atención a la crisis del EB no ha dejado de aumentar.

En el estudio de la crisis del EB, el primer elemento es que con la crisis económica que comenzó en los años setenta se resquebrajaron dos supuestos básicos de la concepción del EBK: el crecimiento económico sostenido y el pleno empleo que se había logrado en la mayor parte de los países occidentales desde los años cincuenta. La pérdida del pleno empleo es la cuestión clave porque con la aparición de un desempleo creciente y de larga duración desaparece un elemento fundamental del pacto keynesiano y de la legitimación del EB y, paralelamente, aumentan los requerimientos de prestaciones hacia el EB y disminuyen los cotizantes al sistema de seguridad social. Esta pérdida del pleno empleo conviene relacionarla con las tres revoluciones progresivas que se han producido en los últimos años de modo silencioso en las relaciones entre el EB y el mercado de trabajo y que condicionan muchas de las manifestaciones de la crisis del EB.

· En primer lugar, la concepción (o más bien, el contenido) del pleno empleo: para Keynes, Beveridge y sus contemporáneos, el pleno empleo se refería fundamentalmente a los varones en condiciones de trabajar; hoy el referente del pleno empleo incluye al conjunto de la población que quiere trabajar (y, por tanto, refleja la incorporación masiva de la mujer al mercado de trabajo).

·  Una segunda revolución silenciosa ha tenido lugar en la demarcación de competencias del EB y el mercado de trabajo: en su concepción original debía atender a los que fueran incapaces de trabajar; hoy los programas de jubilación se han ampliado y las jubilaciones anticipadas, por ejemplo, son un instrumento de racionalización y reestructuración de las empresas financiado desde el EB que, de esta manera, contribuye a mejorar la competitividad de aquéllas pero a costa de empeorar el bien colectivo creando desutilidades macroeconómicas. 

· La última revolución silenciosa consiste en que los EB modernos no son ya sólo sistemas de provisión social, sino también verdaderos mecanismos de empleo ya que proporciona ocupación directa a una proporción considerable de la mano de obra, sobre todo femenina.

La crisis fiscal del Estado (O´Connor) va a ser una de las consecuencias de este fenómeno. Para O´Connor el crecimiento del sector estatal es indispensable para la expansión de la industria privada, especialmente del sector monopolístico. A esta primera tesis básica añade una segunda: la acumulación de capital social y de los gastos sociales es un proceso contradictorio que genera tendencias hacia crisis económicas, sociales y políticas ya que como el sector privado continúa apropiándose del excedente social se genera un vacío estructural entre los gastos y los ingresos del Estado: los gastos estatales tienden a incrementarse más rápidamente que los medios para financiarlos; esta crisis fiscal se agrava como consecuencia de la apropiación privada del poder estatal para fines particulares y de la gran cantidad de pérdidas, duplicaciones y superposiciones que se producen en los proyectos y en los servicios sociales.


Postura extrema a los planteamientos de O'Connor, son las de los neoliberales, de la mano de Hayek (1985) Friedman (1966 y 80). Para ellos, la crisis fiscal no es más que la consecuencia de los excesos cometidos por el keynesianismo y la democracia liberal tras la II GM con la constitución de los EBK. Según estos autores, las razones por las que se ha llegado a esta situación, son el crecimiento desmesurado de la administración del estado, los fallos del sector público y la sobrecarga del sector público.


Algunos autores han señalado otros factores que contribuyen a la crisis que atraviesa el EB desde los años 70: la ineficiencia del EB como proveedor de servicios de bienestar; el deterioro de la calidad de los bienes y servicios ofrecidos por el EB; los cambios en la estructura demográfica, sobre todo los problemas que plantea el envejecimiento de la población; las mutaciones sociales y culturales que se están produciendo en las socs. occidentales; o las rigideces institucionales intrínsecas al EB. 

.‑ La reformulación de los estados de bienestar en el capitalismo en crisis.


La crisis de los setenta produce el desmoronamiento de algunos supuestos básicos del EBK y el capitalismo regido desde principios keynesianos entra en una situación de impasse. El tiempo presente es época de reformulaciones del EB desde diferentes políticas o ideologías que han de competir en el mercado político democrático; esas diferentes posiciones corresponden a distintos intereses y coaliciones de clase o grupos sociales.


Para analizar la situación actual, Mishra (1989‑93) propone diferenciar 3 períodos distintos: 

pre‑crisis (antes 1973), crisis (mitad años 70) y poscrisis (años 80 en adelante). El primer período predomina en países occidentales de modo relativamente estable en diversas variantes de EBK; la crisis trajo consigo la caída de la credibilidad del EBK y la aparición del neoconservadurismo; la poscrisis se inicia con la elección de gobierno conservadores comprometidos con el desmantelamiento del EB en GB y EEUU.  

Habla Mishra de poscrisis porque, tras más de una década de gobiernos conservadores en ambos países, la nueva derecha no ha podido derribar el EB como era su propósito ideológico-teórico, aunque ha introducido cambios considerables en algunas partes del edificio del EB. De los tres componentes del EBK, el primero abandonado, por la fuerza de los hechos y por su planteamiento económico neoliberal, fue el pleno empleo; el segundo gran elemento del EBK, los servicios sociales de carácter universal, han sufrido solamente deterioros menores, aunque los conservadores han estimulado la provisión privada de algunos de estos servicios; sin embargo, el tercer pilar, el mantenimiento de un nivel mínimo de calidad de vida, ha sido muy debilitado, siendo los grupos de rentas bajas y otras minorías vulnerables quienes han tenido que soportar lo más duro de la política social de la nueva derecha. Esta política representa uno de los extremos de las posiciones actuales ante la necesidad de reformular los EB, ya que se han desmoronado algunos de los supuestos de la concepción del EBK. Frente a este neoconservadurismo de la nueva derecha, se sitúa el corporatismo socialdemócrata. Estas son las dos respuestas divergentes a la delicada situación del capitalismo de bienestar, el primero intentando reducir o desmantelar el EB, el segundo conservarlo: para Mishra estos dos tipos de régimen representan los límites ideológicos dentro de los que se está desarrollando el drama contemporáneo del bienestar social.


Entre estas 2 posiciones existe una gama variada de planteamientos. Se podrían señalar 6 actitudes ideológico‑políticas ante el problema de la reformulación del EB, algunas con consecuencias muy próximas entre sí: la nueva derecha, los conservadores, los pluralistas, los corporativistas, los socialdemócratas y los marxistas. La nueva derecha son los neoliberales que defienden un Estado mínimo, por tanto, la desaparición de las instituciones del EB; el conservadurismo autoritario, da mayor protagonismo al EB con una orientación centrada en el control social; los defensores del pluralismo, defienden estructuras descentralizadas, participativas y de carácter voluntario; los corporativistas, defienden una aproximación corporativa al bienestar a partir de lo que Mishra denomina EB integrado para distinguirlo del EB diferenciado que sería el EBK; los socialdemócratas, son los que más se acercan a la defensa del mantenimiento del EBK; por último, los marxistas, pondrían el acento en la planificación social, como "estrategia para el bienestar socialista". 

